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En años posteriores a 1930, y
d en tr o d e los In stitutos de C ul­
tura Fís ica crea dos en va rias
ciudades, se desarroll a ron in­
vestigacio nes sob re as pectos
tan va riados como : las particu­
laridad es emo cio na les y vo liti -

de los autores co inciden en se­
ñalar alguna s o bras corn o pun ­
to s de partid a de la dis ciplina .
Est os t ra baj os se ini cia ron par­
ticul a rm ente en t res países :
U .R .S. S . , Alem ania y EE . UU.

En la U .R.S.S . , pe se a las di­
ficult ad es par a encontrar infor­
maci ón, es posible detectar a l­
gunos tr ab aj os pioneros . Según
diversos auto res (Salmcla, 1981;
C ratty , 1982) , una d e las pr i­
mer as apo rtacio nes fue el tra­
baj o desa rroll ad o por Pet er F.
Lesga ft en Ru sia a principios
de siglo : «G u ía de la educaci ón
física de los niños de edad esco­
lar» (1901 ). Después de la revo ­
luc ió n , apa rec iero n las investi­
gac io nes de Peter Rudik (1925)
en á rea s co mo la form ación de
hábi tos y lo s pr oceso s de rea c­
ción ante el trabajo mu scul a r;
los tr abaj os d e Nechaev (192 6)
so bre la influencia de la cultura
físic a en el desa rrollo d e la per­
cepción , rec ue rdo , a tenci ón y

rep resen tación mental ; la in­
vestigació n de C huc hrna riov
(192 8) so bre la influen cia de la
enseñan za de cultura física en
el de sa rrollo de los procesos in­
tel ectual es de los escolares; o el
estudio de Puni (1929) so bre el
impacto de la com petició n de­
porti va - esqu í- en la psique
de los esq uiadores.

La pr ác tica totalidad de los
trabajos ini cial es sobre Psico­
logía del deporte de sar rollados
por los sov iéticos , se desa rr o­
llar on dentro del Dep artamen­
to C ien tífíco perten eciente a l
Instituto Ce ntra l de C ultura Fí ­
sica de M os cú y de Len ingr ado;
en el primero de ellos , di rigido
por Gorinev ski, trabaj ó desde
su ini cio A . C. Puni . Es te de­
partam ento tenía, entre otros
o bjetivos, el de ela bo ra r mé to ­
do s de pr ep aración int egr al de
los dep ortist as y an ali zar [a in­
fluencia de la práctica siste má­
tica de dep orte sobre ellos.
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tizan su definición, poderno s
referi rn os a dos co nce pt ua liza ­
cio nes qu e en conjunto re fleja n
los co mpone ntees más impor­
t ant es d e la P si c ol o g ía d el
dep ort e . La primer a de ellas ,
vinc ulada a plan teami entos
epistemo lógi cos de tende ncia
humanista, se centra en «el»
d ep ortist a: «la psicología del
dep o rt e investi ga, co rno di sci­
plina científi ca, las ca usas y los
efec tos de los procesos psíqui ­
cos qu e tien en lugar en el ser
humano an tes , dura nte y des­
pu és de un a activid ad dep orti­
va» (Thomas, J982) .

Desd e otra persp ecti va , me­
no s focal izad a en la perso na
qu e practi ca, y qu e recoge los
eleme ntos implicados en la si­
tuació n deportiva , así co rno las
interacc iones qu e se prod uce n
en ese co ntexto , pod em os re mi­
tirnos a la definici ón d e Riera
(1985): «est ud io de todas las in­
teracciones que se dan en la si­
tu ación deporti va y de la his­
toria in t e rco nd uct ua l d e lo s
individuos qu e practi can la ac ­
t ividad físic a o el d ep ort e».

Después de esb o zar so me ra­
mente la co ncept ua lizació n téo­
rica del á rea , podem os abo rda r
su desarrollo hist óri co, el cua l
a su vez permite situar m ej or el
marco co nce ptual, los tópicos
de estudio y los métod os que la
han ido co nfigurando . E n pri­
mer lugar , se pr esenta lo s ante­
cedent es d e la discipli na, ana­
li zand o a co n ti n u a ci ón la
evo luc ió n int ernacion al , en es­
pecial en Nortearn érica - debi­

do a la importancia relativa del
desarrollo del área en estos lu­
ga res y a la fa cil idad de acceso
a la información - , terminan­
do co n una exposició n sinté t ica
del d esarroll o de la Psicología
del deporte en España .

A pesa r de qu e no parece
existi r investi gac iones co nclu­
yentes que p resenten po r co m­
pleto los orígen es de la Psicolo­
gía del deporte , la mayo r parte

-
En la act ua lidad , aún co exis­

tiendo perspectivas que ma-

Sin em ba rgo, no se sitúa el
co mienzo de la Hi sto ria de la
Psicología del dep orte hast a el
m omento en qu e se delimi tó
formalm en te tant o el objeto y
el método d e estudio, como su
ámbito de a plicac ió n, por parte
de la co mu n idad cient íf ica. La
o curren cia d e estas circ uns ta n­
cias nos rem iten a fech as mu y
próxim as, a medi ados del si­
glo xx.

La conceptualización del ob­
jeto y la metod ología de estu­
dio adecu ad os a esta disciplina
ha recor rid o un ca rnina co n los
habitu al es a lt ibajos, propi o s
so bre tod o de las áreas qu e se
ini cian , más cua ndo coex iste n
diferentes perspecti vas científi­
cas en las cienc ias en que se
asienta.

Las defin icion es más usuales
de Psicol ogía d el Dep orte se
han ca rac terizado por su vag ue­
dad : Margan (1972) «... el es­
tudio de las bases psicol ógicas
de la acti vid ad fís ica» ; Tutko
(1979) « ... un est ud io de la con­
ducta relacion ada con los de­
portes y lo s a t letas »; Singer
(1980) co mo «... la cienc ia psi­
cológ ica a plica da a l deporte» ;
o Alderm an (1980) «... el efec­
to del mism o deporte en la con­
ducta hum an a »; llegando a de­
cir que «la psicología del
deporte es la más indisciplina­
da de todas las di sciplinas»
(Cohen, 1958) .

as dos á reas cicnt ífi­
cas so b re las que se as ient a la
Ps ico log ía del depo rt e so n, por
una pa rte la P sicología cie nt ífi­
ca , cuyo ini cio form al se sue le
situa r a partir de la ap licacíó n
de los pro ced imien tos experi­
men tal es idea dos por Wilh em
Wundt a fina les de la década de
1880 , y de o tro lado , la Ed uca ­
ció n Física - uno d e cuyo s pri­
meros pasos se sit úa so bre la
década de 1830 a partir del tr a ­
baj o de sarrollado en el árn bita
escolar por parte del sacerdote
anglica no Thomas A rno ld- .
Am bas tie ne n un la rgo pasad o
y un a co rta hist oria.

En el de sarrollo hist ó rico de
la Psicolog ía del d ep o rt e y la
act ividad físi ca acon tece una si­
tu ación a ná loga a las di scipli ­
nas en q ue se basa . Desde hac e
mu ch o tiempo , los asp ectos
psicol ógicos vinc ula dos a la ac­
tividad física , reglam entad a o
no, han sid o ten id os en cuenta
en may o r o menor medida. E n
es te sentido , podemo s m en cio ­
na r la im po rtancia de la «co n­
cent ració n pr evia » o la «men­
t al i z a c ión » e n ac t ivi da des
físicas y dep ortiva s pract icad as
t ant o e n Orient e (k un g- fu)
co mo e n Oc c ide n te (ju eg o s
o lím picos) . E n gen eral se trata­
ba de ac tivid ades muy relacio­
nad as co n la guerr a y la re­
ligión , siendo probablemente
este seg undo co m po ne nte el
qu e m ás hi ncapi é hacía en el
as pe ro espir itual o mental de la
ac tiv idad .



vas en carreras de distinta di s­
tancia (O. C hern ikova , 1938),
las sensaciones kine st ésicas en
los esgrim ísti ca s (A . Puni,
1940), la s particularidad es de la
per cepción del tiempo en los
co rred o res (A . Rafalovich ,
1953), el desarrollo d e las per­
cepciones oculo-moto ras en el
proceso de aprendizaje de ejer­
cicios de a cro bacia (l . Onis­
che nko , 1955 ), Y un largo etc é­
tera.

Una ca rac terística qu e cabe
resaltar en el de sarrollo de la
P sicología del deporte de los
paí ses de Europa del Es te , es­
pecialmente en la Unión So vié­
tica, es la relación en tre la in ­
vestigación en deporte y el
programa es pacia l so viét ico
ini ciado en los años 50 . Lo s
cien tíficos so viéticos explora­
ron las po sibilidades de usar
técnicas de yoga y entrena­

miento de auto-reg u lació n ,
para en señ ar a los cosmo nautas
a co ntro la r sus proceso s psico­
fisiológicos durante su perma­
nencia en el espacio. Años de s-

pu és , en la década de los 70,

es tas técnicas - en trena miento
a utó geno, visua lizac ió n , etc .­
serían aplicadas a diferentes
deportistas, fundamenta lm ente
sov iéticos y a lem anes del este
(G arfiel y Bennett , 1987).

Por otra parte, en Alemania,
pais con larga tr adi ción en el
á rea de la ed ucación física , des­
de los ini cios de la prácti ca
gimnásica de corte militar aus­
piciado po r F ried rich Ludwig
.Iahn en la tempran a fecha de
1811, enco ntram os el trabaj o
de Sch ülte, quien publicó en
1921 la o b ra : «C ue rpo y alma
en el deporte: un a int roducción
a la psicología del eje rcicio fisi­
co», rel acionando la Psicología
co n la Educación Fí sica. Schül­
te , junto a Carl Di em , funda ­
ron un lab oratorio de inves ti­
gació n psicofisica del deporte
en Berlín en las misma fec has.

P osteri ormente , es posible
det ectar a lgunas in vest igac io ­
nes (Weizsack er 1940 ; Bu vten­
dijk, F . .l. J ., 1956) so bre los
fac to res psicológi co s y los tra s-
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tornos emocio na les presentes
antes y duran te las co m peticio­
nes, así co mo las influen cias
que ejercen los proceso s moti ­
vadores, cognitivos y psicofísi ­
cos sobre el comportamiento
dinámico y el rendimiento de­
portivo.

Lo s trabajos de W eizsacker
parten de un concep to psicodi ­
námico y psicofisológico , en­
marcado dentro de la denomi­
nada Teoría del Círculo
Gest ált ico , la cual m antiene
qu e los mo vimi entos no sólo
co nstituye n una reacción del
o rga nismo , sino que se debe te­
ner en cue nta la rece pc ió n y
elaboración cognit iva de la in ­
for mac ió n y su vinc ulac ió n con
el mo vimiento (aprendizaje
se nso mo to r) . Por o tr a parte , la
teoría ge ne ra l de la conducta
humana y del movimiento, de ­
sa rro llad a por Buvtendijk, in ­
tenta abarcar tanto los movi ­
mientos a n imales y humanos
partiendo de una ba se co nce p­
tua l antropol ógica de corte
funcio na l. La orientación de
ambos a uto res parece re ll eja r

-

las posicion es d e la Psicol ogía
estructu ra lista de la Ge st alt y,
por otra pa rt e, una Psicol ogía
expe rimenta l vinc ulada co n
planteamiento s fun cionali stas ,

En tercer y úl timo lugar , po ­
dem os reseñar las p rim er as
a po rt ac iones de los autores
norteamerican os. Por los datos
q ue se disp on e , las primeras
pu blicaciones apa recidas en
est e continente fueron las o bras
de Tr ipplett , co mo el a rtículo
esc rito en 1898 en la revi sta
American Journal 01 Psycho­
/ogy titulado «Los factores psi­
cog énicos en la co m pe t ició n y
el marcar el paso » en el cua l se

inter esaba en el tema del resul­
tado del trabajo tal y co mo se
evide ncia en la acció n d ep orti­
va, junto a los dos libros de
Coleman R. G riff ith titulados:
«P sicología del entrenam ien­
to » (1926) y « Psico logía del
a tle t ismo » ( 1928) . En 1919,
Coleman Roberts Gri ffith co­
men zó una serie de observacio­
nes informales ace rca de de ter­
minados fact ores que influían
en el fútbol y en el baloncesto.
Llev ó a cabo sus investi gacio­
nes en la U niversidad de IIli­
no is, y er a psicólogo de profe­
sió n.

G r iff it h, que ha sido deno­
minado el «pad re de la P sicolo­
gía del deporte» debid o a su
es fuerzo de coordinar las inves­
tigaciones realizadas en este
ca mpo de estudio , fue durante
el período de 1925 a 1932, d i­
rector d el Laboratorio de In­
vestigación de Atletismo de la
Univers ida d de IIlinois . Su la­
boratorio co ns istía en dos habi ­
taciones de 550 pie s cu adrados
situadas en el gimnasio del
Cam pus de IlIinois . Una de
esas habitaciones se designó
co mo laboratorio ps icológico,
y la otra a fisiología . En 1930
publicó: « Un laboratorio de in ­
vestigac ió n sobre el atl eti smo»
en la revi st a Research Quar­
ter/y, en el que escribió : «pocos
laboratorio s psicológicos ded i­
ca dos a un úni co grupo de pro­
blemas psicológicos han estado
mejor eq uipados que este labo­
ratorio de investi gación del
a t letis mo » .



El tra baj o psicol ógico de la­
boratorio de Coleman G ri ffith
se cent ra ba pr inci pa lmente de
tre s áreas: las dest rezas psico­
mot o ras, el apren diz aje y, en
men or medida , las va ria bles de
per sonalidad . Con sideró facto­
res co mo el tiempo de reacción ,
los tests de es ta bilida d , la coor­
din ación lJ1 uscula r y la habili­
dad - cap acidad de a prend iza­
je. Tam bié n desarrolló un test
de alerta men tal diseñad o par a
deport istas. Duran te este mis­
mo períod o man t uva co rre s­
pondencia co n Knute Rockne,
la ent renadora de fú tbo l de No­
tre Dame , y fue capaz de reu nir
evide ncia empí ricos relativa a l
papel de la motivación en ese
dep orte.

Pa ra Gri ffith, es necesario
dar a co nocer a los entrenado­
res los métodos y técni cas apli­
ca bles en la enseña nza de los
dist intos deportes . Prod ujo
un a serie de a rtículos y co ntri­
bu yó en gra n medida al A thle­
tic Journal. En 1926 publicó su
primer libro titul ado Psyeho­
/ogy of eoaehing y dos añ os más
ta rde un seg undo: Psychology
of athletics. Una tercera obra,
Psy chology of Fo ot -balt qu edó
inco mp leta (ca pítu los de este
manuscrito se encue nt ra n alo- '
jados, junto con sus artíc ulos,
en los a rchivos de la Bibliot eca
de la Universi dad de Illin ois) .

Po r o tra parte , el pr imer cur ­
so establecido en Psicología de­
po rti va en Nort eam érica fue
real izado por Griffith. Se titu ­
lab a «Psico logía del Atletis- .
mo »: éste se centra ba en un
a ná lisis psicológico de todas las
fases de la co mpetició n de at le­
tism o. Igualmente, las prime­
ras tesis de psico logía deport iva
se lleva ron a té rm ino bajo la
guía y consejo de G ri ff ith: el
est udio de C O. J ackson «El
efecto del mied o en la coordi ­
nación mu scul ar », y la investi­
gación de King McCr istal «Una
investigació n expe rime nta l del
ritmo del pie en gimnas ia y en
bail e». Exte nsos resúmen es de
ambas tesi s fuero n publicad as
en el Researeh Quarterly en
1933. As í pu es, el papel que de-

sernpe ñ ó este a uto r, publ ican ­
do más de 40 artículos y tr a ba­
jos en las revistas de pres tigio
de psicologia y ed ucación de
aquellos día s, su tr ab ajo en el
lab ora torio de invest igación de
la Uni versid ad de Illinois, y su
curso de Psicología del atl etis­
mo, le hacen so bresa lir desde
una perspe cti va hist ó rica .

Los años tr an scu rrid os ent re
el trabajo inicial de Gri ffith y el
co mie nzo de la expa nsió n del
área en la décad a de los 60 fue­
ro n floj os y poc o fecundos
(Sa lme la , 19 81 ). D e to das
maneras, hubo excepciones
not ables en lo refere nte a la
co nsideració n general de los
pr o blemas deport ivos desde el
punto de vista psicológico . Se
puede encontra r durante la dé­
cada de 1950 los tr a bajos lleva­
dos a ca bo por John Lawth er ,
as i como la impo rta nte aporta­
ción de Fra nk lin M . Henry en
el ár ea del ap rendiza je mot or
en la Universida d de Califor nia
(Berkeley). Henry, a quien al­
gunos auto res den ominan el
tares de no mina n el « in iciado r
del aprend izaje mo to r» en Nor­
tearn érica, comenzó un curso
titulad o Psycholog ica l Basis of
Physica, A ctivity en 1935 , qu e
ha co ntinua do hasta el momen­
to present e. Durante las déca­
das de los añ os 50 y 60, Henry
a poyó a una serie de licencia­
dos qu e han tenido y qu e conti­
núan ten iendo influen cia en el
á rea, tanto en Canadá (Ald er­
man , Carro n y Mart en iuk )
co mo en lo s Estados Un idos
(Schrnidt, St elm ack, JV1axwell,
Howell). E n genera l, pod em os
en tende r qu e, al menos en Nor ­
team érica , las raíces del campo
ac tua l de la Psicol ogía del de­
po rte pr oced en de los tra bajos
realizad os so bre el a pre nd izaje
moto r a mediados de la décad a
de 1960, diferenciándose po ste­
riorment e en las dist int as sub­
disciplinas qu e ca rac te rizan el
estado ac tua l del área .

E n co nj unto, las aport acio­
nes nort eam ericanas so n espe­
cia lme nte relevant es, dad o el
volumen e impacto de sus apor­
tacion es. Diversos estudios qu e
a na liza n el desarrollo interna-

-

ciona l de la d iscipl ina a part ir
de las fue ntes do cument ales
existe ntes (Groves y co l., 1978;
Ag uerri, 1986; Cantó n, 1989) ,
llegan a la co ncl usió n de qu e
predo minan los auto res no rtea ­
me ricanos, so bre todo a part ir
de los a ños 60 cua ndo la disci­
plina se co nso lida co mo área
cie ntífica.

La Psicol ogía de dep orte
norteam ericana se caracte riza
act ua lme nte por su act ivida d y
por co nta r co n un a amplia
bas e, cuyos ejes prin cipales de
desarr ollo son la ense ña nza de
Psicol ogía del depo rt e desde las
Cien cias del Deporte y Educa ­
ción Física , así co rno un fuert e
em puje de la inves tigación em­
pírica medi ante el sistema edu­
cac iona l unive rsitario de po st­
grado (doctorado) en fac ulta ­
des de Psicol ogía . E n esto s
mom ent os, existe tod a una di­
vers idad de investigad or es pr o­
vinientes de las dife rentes á reas
de Procesos Psicológicos Bási­
cos, Psicología, Psicobiología ,
Psicología Evol ut iva , Di fer en­
cial y Social, etc .

En los Es ta dos Unidos, la re­
lación entre la Psicología cien­
tífi ca y la Psicología del dep or ­
te es muy es trec ha, ya que los
est udios int er-d isciplina rios en­
t re las fac ultades de Psicología
y Cie nc ias del Dep ort e so n más
la norm a que la excepció n . En
esta fru ct ífera re lación, la tec­
nología y los mod elo s teóricos
proven ían inicia lme nte de sus
disciplinas empa rentadas, mien­
tras que a ho ra también está n
siendo desarrollad os inst ru­
ment os y teorías específicas
para el estu d io del dep orte y la
ed uca ció n física .

Asimismo, aunq ue en menor
medida de lo qu e se ha podido
obse rva r en Euro pa del Est e, la
Psicología del depo rte ha em­
pezado a ado ptar más papeles
clínicos o aplicados, aumentan­
do la actividad en el área de las
int er vencion es cl ínicas y la in-
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vestigaci ón a plicada, au nque
no es la orientac ión predom i­
nan te. El inc remen to de los ni:
veles de sofisticación teó rica y
metodológica, y el incremento
del núm ero de person as co n
cer tificación do cto ral en Psico­
logía del dep or te u o tra área re­
lacionad a , ha fac ilitado un alto
grado de especia lización en fa
investigación y el trabajo apli ­
cado.

Desde un punto de vista aca­
démi co , la Psicología del de­
po rt e en Norteamér ica se co nsi­
dera un a co mpa ñera acep ta ble
entre las Ciencias del Deporte,
asi co rno en Psicología. Prueba
de ello es qu e, tan to en Canadá
corno en los Estados Unidos,
esta disciplina es objeto fre­
cuente de simpos ios o confe­
rencias, incluyé ndose también
co mo un a secc ión en los con­
gresos de C iencias del Deporte
y de Psicología . Ade más , en
norteam érica existe gra n flexi­
bilidad en los progr am as y un a
gra n movilidad aca démica , lo
cu al pos ibilita la difusión de
co labo raciones , estud ios e in­
vestigacio nes , ent re estud ia ntes
y pro fesores de las Facultad es
de Psicol ogía, Cienci as del De­
porte y Educación Física; de
este modo , la investigació n
tiende a difundirse y adoptar
un car ácter av anza do en térm i­
nos de so fisti cac ió n tec no lóg ica
y teó rica. Inic ialm ent e de gran
im portan cia por la tende ncia a
evitar el estig ma a tlético anti­
inte lectua l y o btene r respetabi­
lidad académica .

Es im po rta nt e destacar por
o tra pa rte , có mo la d irección
qu e ha tomado la Psicología
del deporte está diri gida por la
dinám ica actividad de sus res­
pec tivas soc ieda des naci on ales
de Ps ico logía del de porte , la
cana diense Canadie n Society
of Psy chom ot or Lea rning and
Sport Psychology (CS.P .L.
S. P .) y la es ta d o u n ide ns e
No rth A merican Society oI
Sport Psychology and Physical
A ctiv ity (N.A. S. S.P.P .A. ). Es­
tas asociaciones a tiende n la
dim ensión profesiona l de Psi­
co logía del deporte, establ e­
ciendo norm as de eva luac ió n,



un código ético y posiblemente
certificación profesion al, orga­
nizando con gresos, y otras ac ti­
vida des.

Aunque Canadá y los Esta­
do s Unidos están en una posi­
ción semejante en la ma yoría
de los aspectos de la Psicología
del deporte , existen di ferencias
suficientes para analizarlas por
sepa rado , como por ejemplo la
diferencia de volumen en cuan­
to a investigadores y publica­
ciones a favor de los segundos .
Aún así, ambos países cuentan
co n la frecu ente presencia de
expertos del otro , manteniendo
una estrecha colab or ación .

A lo largo de la última déca­
da , la Psicología del deporte en
Canadá se ha desarrollado con
celeridad , convirtiéndose en un
ca mpo de invest igación dife­
renciado y orientado académi­
camente , conectado a su vez
con la práctica deportiva .

Los comienzos de la Psicolo­
gía del deporte en Canadá se
remontan a Washington D. C.
en 1968, durante el 11 Congreso
Mundial de Psicología del De­
porte de la lnternationa! So ­
ciety of Sport Psychology
(I.S.S.P.). En esos momentos,
un a serie de jó venes canadien­
ses que acababan de terminar
sus licenciaturas en U.S.A . de­
cidiero n conjuntar sus intereses
comunes en el área. En el oto­
ño de 1969, el cana diense Bob
Wilberg organizó el 1.<' En ­
cuentro de Psicología del De­
porte bajo el apel ati vo dual de
Co mité de Psicología del De­
porte y Aprendi zaje Motor.

De otro lado, los comienzos
formales de la Psicología del
deporte pertenecen al contexto
aca démico , pero no en los
depart amentos de Psicología
sino, casi de modo exclusivo,
en los departamentos o Facul­
tad es de Educación Física y Ki­
nesiología, Kinantrop ología y
Tiempo Libre.

El comienzo en esos departa­
mentos se produjo de modo

casi simultáneo a lo largo de
esta extensa red de estructuras
un iversit aria s a finales de los
añ os 60. En muchos casos, las
iniciativas en Psicología del de­
po rte tuvieron su origen en
programas de licencia tura rea­
lizados en Estado s Unid os, y
posteriormente llevad as por
eso s licenci ad os ca na di ens es
qu e se fueron distri bu yendo
por todo el país a final es de los
años 60 y a comienzos de la dé­
cada de los 70. Al poco tiempo ,
pr ácti camente cada Uni versi­
da d y Escuela Univers itaria
ten ía algún tipo de objetivo
académi co en Psicología del
deporte y, en muchos casos,
una serie de líneas de trabajo
en las subáreas de adquisición
de destrezas, control motor ,
psicología social del deporte o
psicolo gía de la competición
deportiva .

A principio s de la décad a de
los 80 se ha desarrollado otra
dimensión, provinente del inte ­
rés por la prácti ca popula r
deportiva. Paralelam ente, en­
trenadores, dep ortistas y fede­
racione s deportivas, han expre­
sado la nece sidad de proveerse
de algún tipo de información
psicológica pa ra mejor ar el en­
tr enami ento y el rend imiento
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dep ortivo, lo cual ha dad o lu­
ga r a que se desarroll e un área
de la Psicología del deporte de
carác ter más apli cad o .

En sus com ienzos, la mayor
parte de los estudios se situa­
ban en el área del aprendizaje
motor o la ejecución mot ora y
el rendimiento deportivo. Bue­
na pa rte de esos estudios eran
de naturaleza teórica, es decir,
eva luaban teorías sobre memo­
ria psicomotora, con trol motor
u orga nización del movimien­
to . Muy pocos de tales trabajos
estaban relacion ados inicial­
mente con acti vidad es depor­
tivas o activida des motrices
gruesas (movimient os comple­
jos ident ificables com o gestos
técnicos deportivos). La ma yor
parte de las investigacion es uti­
lizaron tare as qu e cons istía n en
movimientos simples de poco s
centímetros, en el int ento de
aislar experimenta lmente las
varia bles téori cas relevantes. El
resto de los trabajo s se centra­
ba : la mitad en tópi cos de Psi­
cología de la competición de­
portiva, y el resto de Psicología
Social de la actividad física . Se
est udiaron un amplio ab anico
de temas, siendo los más usua­
les los de personalid ad, acti­
tud es, ansieda d co mpetitiva o

-

motivación de logro, y la fac ili­
tación social. Un a pauta simi­
lar de investigación es evidente
en los Estados Unidos , si bien
los tr abajos canadienses han
ido orientándose cada vez más
hacia estudios apli cado s de
ca mpo (Cantó n, 1989).

En cuanto a la publicación
de trabajo s e invest igacion es,
enco ntra mos una impresionan­
te serie de volúmenes que han
sido publi cados por los cana­
dienses, tanto en el ár ea aplica­
da co mo en la aca dé mica de la
Psicología del deporte y sus di­
ferentes subdisciplinas . En el
ámbito académico se encuen­
tra n trabajos como Informa­
tion Processing and Motor
Sk ill (1970), de Marteniuk;
Psy cholo gical behavior in
Sp ort (1974), de Alderma n, y

Social Psychology of Sp ort
(1979), de Carron. Desde el
punto de vista apl icad o se han
edita do ob ras buscand o sobre
tod o su utilidad, tanto par a en­
trenadores como para los de­
port istas, como el libr o de Or­
lick (1980) In Pursuit of
Excellence, el de Klavor a y Da­
niels (1979) Coaet. , A thl etes
and the Sport Psychologist , o
el publicad o por Rushall (1970)
Psyching in Sp ort s.



Un a dimensión pa rt icula r d e
Ca na dá , relacio nada co n las
po sibilidades de seg uim iento de
lo qu e se publ ica a esca la mun­
dial, es el dominio de dos idi o­
mas . La población canadien se
co ns iste a prox imadame nte, en
un 750/0 de a ng lófonos y un
25 % de fr anc ófonos , siendo

ca paces d e leer , esc rib ir o ha ­
blar inglés y fra ncés bu ena par­
te de ell a .

J unto a la s face tas mencio­
na das, la creac ió n de la «S oc ie­
dad Ca na d iense de Aprendiza­
je Psicornotor y Psicol ogía del
Deporte » (C. S.P .L.S.P.) fue
un im port ante fa ctor en el de­
sa rro llo del á rea. Dicha o rga ni­
zac ió n se in ició en 1969 por
Bo b Wilber g, a raí z del primer
Sirnposiurn Canadiense de Psi ­
co log ía del Deporte , ce lebrado
co n el a poyo de la Canadian
Association oJ Leisure , H ealth
a n d Ph y si cal E d uc a tio n
(CA .L.H.P .E.), o rga nizac ió n
qu e incluy ó el á rea de la P sico­
logía del dep orte . Sin em ba rgo,
en es ta es truc tura el funcina­
miento del á rea tenía d ifi culta ­
des , ya que, en tre o tras co sas ,
no todos lo s ps icólogos del de­
po rte est aban int eresad os en
co la bo rar de esa fo rma con un
gru po de ed ucació n física. P or
tanto, en 1977 se fo rmó la so­
ciedad C.S . P.L.S .P ., que posi­
bilitaba un funcio na mien to co n
mayor independencia.

La ac tiv ida d pr inc ipal de
la organ izaci ón ca na die nse ha
sido la o rganizació n de enc uen­
tros cien t íf icos y el envío perió­
di co de un info rme o un a hoj a
info rm at iva a sus socios, que
incluye noticias de ca rác te r lo­
ca l, te mas de índol e pr ofesio­
nal, sucesos de actualid ad o a r­
tícul os.

A modo de síntesis , podem o s
se ña lar que un o de los as pectos
q ue mer ece se r o bse rva do en el
fu turo es la dirección que toma
los tr abajos so bre a pre nd izaje
mot or. Asimismo, se pu ed e
co ns ta ta r có mo la neces id ad de
ha cer avanzar las á reas teó ricas
bási cas se va eq ui lib ra nd o por
las a plicacio nes pr ácticas pro-

ced entes de la actividad p ro fe­
sio na l en el deporte y la ac ti ­
v id ad f ís ica, junt o co n un
aument o d e la participación de
la ad minist ración en la pr omo­
ción de la in vesti gaci ón. Po r úl­
t im o, hay q ue se ña lar que el
conjunt o de poblaciones so bre
el qu e se ce ntra el in terés es
mu y a m plio, a ba rcand o desd e
los deportis tas juvenil es e in­
fa nt iles y de elite, hasta d epor­
tist as adul to s y prácti cas fís icas
no competitivas .

E l nacirm ent o form al de la
Psicol ogía del deporte estado­
un iden se, se produjo entre el
Consejo Dire ct ivo de la I.S. S.P .
celebrado en sc ptiem br e de
1966 en Barcelona y la a pa ri­
ción del primer bolet ín de P si­
co logía del de po rte de la o rga ­
nizaci ón N.A .S. P .S .P .A ., en
en ero de 1967.

La P sicol ogía del deporte en
E st ad o s U ni d os h a s urgi d o
m uy rápidam ente como objet o
de es tud io ac adé m ico , enseñá n­
dose princip almen te en los de­
pa rta me nt os de Ed uca ció n Fí­
sica de las Unive rs idades. En la
act ua lidad , esos depart amentos
forman a m ás de la mit ad de
las per sonas de d ica das a la P si­
co log ía del deporte. La pr epa-

. ra ción acadé mica de es as per­

s o n as s o n pr á cti c ament e
idén ticos a la seg uida en Cana­
d á , sin em ba rgo ex iste n a lgu­
nas difer en cias co n los Estados
U nidos, debido a la íntima re­
laci ón ex iste n te en es te paí s en ­
tr e la educació n fís ica y el de­
po rt e inter-u niv ers ita rio .

Mi entras q ue en Canadá el
de porte in ter- uni vers itario es
básica ment e «ama teur» y no
produce gr andes ingr eso s , en

los Es ta dos U nid os es un nego ­
cio m u lti millo na rio . Los eq ui­
pos deporti vos llenan la capaci­
dad de los estadi o s y susc ita
cons ide ra ble interés lo cal, esta­
tal y nacion al. Por ello , en oca­
sio nes, a lgu nos deporti stas de
fú tbo l america no y bal oncesto
qu e pro d uc en ben efi cie s se in ­
teg ran en los Dep artam entos de

-

Ed ucac ió n Fí sica, y no es in fre­
cue nte qu e la f1 exib ilización de
las norm as acadé micas a l obje­
to de ten er a al guno de ellos en
sus cursos y poder j uga r en sus
eq uipos . Sin embargo, ello no
im pide la producc ión de un a
in vest igación de el evad a cali­
dad , de sim ila r co nsist enc ia
cientí fica a la de sarroll ad a en
P sicol ogía . Es te hecho ha veni­
do forzand o la d ire cción de las
investi gaci ones en los Es tados
U nidos , pr edominando un en­
fo q ue ce ntrado en la d isciplina
cie n tí fica y la investigació n bá­
sica , an tes qu e en el ám bito
ap licado dep ortivo.

En cua nto a l conten id o de
las inv es tig ac io nes, pod emos
se ña la r desd e un a persp ecti va
muy ge nera l, que a mediados
de los a ños 60 el ca m po predo­
minante del aprend izaje motor
se su bd ivid ió en un área de
a prend izaje mot or , de men or
envergad ura , y en otra de ej e­
c uc ió n m otora , así co mo en un
cam po centrado en el depo rte
denominado pr opiament e P si­
cología d el deporte. El á rea ini­
cia l del aprendizaj e motor se
ce n t ró fund am ent alm ent e en
las co nd icio nes d e la prácti ca
para a prende r las de streza s mo­
tor a s g r uesas (mas iva-d is tr i­
buida , parciale s-total es, etc. ),
enca m iná ndose ca da vez más
hacia la evaluación d e la ejecu­
ció n mo to ra ut ilizan do mode­
los de procesa miento de la in ­
fo rm ación.

La su bá rea de Psi cología del
d eporte , co n un a impo rt ante
base de inv esti gación empír ica,
se subd ividió a su vez en á reas
espec ia liza das de Psic ol ogía
Socia l de la activid ad física y
la den omin ada ge né ricame nte
co mo Psicol ogía del dep o rt e,
in ter esad a esta úl tima en te mas
como la moti vación , la per so­
nalidad, los es ta do s emocio na­
les y tópicos similares . O t ros
asp ect os co mo la prácti ca ima­
gina da, el co ntro l de la a ten­
ció n o la detección de señales
en el deport e, ta m bién se es tán
desarrolland o en la actualidad .

E n cua nto a las pu bli cacio­
nes, ex iste un am plio a ba nico
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de artículos en revi stas es pecí fi­
cas de P sicol ogía del deporte y
en las de Psicología , así co mo
ponen cias en co nfe re nc ias , ca­
pítul o s de l i br o s y libr o s
(Lowe, 1978 ). A modo de
eje m plo , pod emos men cion a r

la lab or de Bryan J . Craty,
q uién admir é haber escrito 40

libros o má s . La d écad a de los
70 pr esen ció la especialización
en la publi ca ción de libros y
manual es d e a uto-ay uda de d i­
fus ión popular , así co mo varia ­
dos textos so b re aprendizaj e y
ej ecuc ió n motora co mo los pu ­
bli cad os por R. A . Sc hmi d t, R .
N. Singer o G. St elmach , los
que se enmarcan en la Psicolo­
gía Socia l, co mo los tr ab ajos
de Martens , y o t ros so bre P si­
co logía d el de po rte , publicados
po r a uto res co mo Fishe r , H a­
rris, La nde rs, Martens, Nidef­
fe r, Ogilvie , Singer, Straub o
T utko. Por úl timo , podemos
mencion ar la a po rtac ió n de sd e
la P sicología clín ica de los tra­
bajos de R . M . Nideffer.

As imis mo , d esd e 1973 hasta
1980 , se han id o publicando las
ponencia s de la Co n fe re ncia
A nua l de la N.A.S .P .S. P .A . ,
o rga niz ació n qu e también edi ­
ta ba una pequeña hoja info r­
mati va , el Spo rt Psy chology
Bulletin , que flo reció entre
196 7 y 1974, par a ser s ust i­
tu id a desde en t o nc es por la
N. A.S .P .S .P .A. Ne ws Letter.
Además, todos los mi embros
rec ibe n la revi sta Sp ort Psych o­
logy Bulletin, ade m ás de tasas

de suscripció n reducidas a l
Journal of Motor Behavior,
Journal o] Sp ort Psycho logy,
The Sp ort Psychologist y Mo­
tor Sk ills: Theo ry into Prac­
tice.

En de fin itiv a, la Psicología
del dep orte en los Es ta dos U ni­
dos, ha di s frutado d e un rá pido
crecimie nto durant e la últim a
década , espec ia lmente en el
ám bito académico , con un a
gra n ca ntidad de in vesti gad o­
res, encue n tros, aplicaciones,
publicacion es , tesis, y to do s los
dem ás elementos qu e sirve n de
indicadores del cr ecimiento y
conso lidació n de un á rea cien­
tífica.



El nacimiento de esta dis­
ciplina tuvo un carácter emi­
nentemente internacional, con
participación simultánea de
investigadores de diversos paí­
ses, entre los que se encontraba
una destacada participación de
autores españoles, faceta poco
conocida pero que ha sido la
base de la actividad que se des­
arrolla actualmente.

El inicio y desarrollo de esta
especialidad en España se pue­
de perfilar, a grandes rasgos,
analizando tanto la labor inter­
nacional como la realizada
fronteras adentro. Para ello se
puede establecer unas etapas
generales, a modo de hilo
conductor, que siguiendo a
J. Roig (1989) contarían de tres
etapas iniciales, a las cuales
cabe añadir otras dos más que
nos conducen hasta la situación
actual.

La primera etapa, que mar­
ca los inicios de esta disciplina
en España, puede denominar­
se como una fase médico­
deportiva dado el importante
papel desempeñado por espe­
cialistas en Medicina del depor­
te. Esta se iniciaría a principios
de la década de los 60, si bien se
detecta algún trabajo anterior,
y concluiría en 1964 con el esta­
blecimiento del Centro de In­
vestigación Médico-Deportivo
Juvenil en Barcelona que in­
cluía un servicio de Psicodiag­
nóstico . A ello hay que añadir
la creación en Madrid del i.«
Instituto Nacional de Educa­
ción Física (I.N.E.F.) en 1966,
en cuyo seno se organizó la Es­
cuela Nacional de Medicina
Deportiva, dirigida por Camu­
ñas. La creación del I.N.E.F.
fue posible gracias a la labor de
J . M. Cagigal, colaborador
destacado en la redacción de la
Ley 77 sobre Educación Fisica
promulgada en diciembre de
1961, que en su artículo 15 per­
mitía la creación de los Institu­
tos Nacionales de Educación
Física (COCA, 1986).

A nivel internacional, se rea­
lizaron unas primeras interven­
ciones y contactos partiendo de
los congresos bi-anuales y los
coloquios del «Agruparnento
Latino de Medicine Sportive»,
organización que reunía a los
especialistas del área medite­
rránea, al menos desde 1959
(Salmela, 1981).

Precisamente, a partir de un
encuentro sobre Medicina del
Deporte celebrado en Barcelo­
na en 1963, que contó con la
participación del español José
María Cagigal junto a Ferruc­
cio Antonelli y Michael Bouet,
es cuando se organizaron las
bases formales de la Psicología
del deporte . En esta ocasión, se
gestó la realización del 1 Con ­
greso Internacional de Psicolo­
gía del Deporte, celebrado en
Roma en 1965, así corno la fun­
dación de la Sociedad Interna-
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cional de Psicología del Depor­
te (I.S.S.P.) que contaría con
F. Antonelli como primer Pre­
sidente y J. Ferrer-Hornbravella,
el cual desempeñó el cargo de
secretario de la misma.

Asimismo, en 1968, se creó
la Federación Europea de Psi­
cología del Deporte y la Activi­
dad Física (F.E.P.S.A.C.) que
tuvo por Presidente a Emma
Guerón, actualmente ciudada­
na del Estado de Israel, y como
Vicepresidente (Comité de Do­
cumentación) a José Roig.

La segunda fase se puede si­
tuar entre 1964 y 1972. Viene
delimitada por la configura­
ción formal de la Psicología del
deporte y su consolidación den­
tro de nuestras fronteras, co­
menzando a reali zarse trabajos
de investigación e intervencio­
nes profesionales. Son también
unos momentos de apertura

hacia otros países, mediante la
activa participación de autores
españoles en revistas, semi na­
rios y congresos.

Esta fase de consolidación
parte del traslado del equ ipo
del Centro Médico Deportivo
Juvenil a la Residencia Joaquín
Blurne, de Barcelona, en 1964,
así como con la subsiguiente
creación en el mismo de un
Centro de Investigación Médi­
co Deportivo, establecido por
J. Roig Ibáñez, donde se reali­
zaba el psicodiagnóstico de las
aptitudes deportivas por medio
de diversos tests de lápi z y pa­
pel, más una variedad de eva­
luaciones de laboratorio.

Es significativo también de
esta etapa, la ampliación de
personal y de los medios econó­
micos, así como el aumento
paulatino del prestigio de la re­
vista «Apuntes de Medicina
Deportiva» editada en dicho
centro. Casi simultáneamente,
aparece en el I.N.E.F. de Ma­
drid la « Revista de investiga­
ci ón: y, posteriormente, la re­
vista «Citius, altius fortius»,
con las que se completaría el
panorama de publicaciones que
daban salida a los trabajos e in­
vestigaciones sobre deporte de
Psicología; Medicina, Historia
o Arte.

En conjunto, la activi dad
profesional desarrollada en
materia de Psicología del de­
porte en estas fechas se centró
fundamentalmente en: la reali­
zación de psicodiagnósticos y
la orientación profesional, el
asesoramiento a entrenadores y
directivos del deporte, el estu­
dio de casos de forma interdis­
ciplinar, la recopilación y or­
ganización de material, las
intervenciones en coloquios y
congresos, y la puesta en mar­
cha de diversas investigaciones
en áreas tales corno el agonis­
rno deportivo, estrés, niveles de
expectación, agresividad, con­
ductas de equipo, perfiles de
personalidad .

Una tercera etapa, que po­
dría definirse corno la fase de
consolidación internacional de
la Psicología del deporte, se si-



tu aría cro no lóg ica me nte ent re
1973, año en que se celebró en
Mad rid el III Co ngreso Mun ­
di al de Psicol ogía del Deporte,
y fina les de la década de los 70,
en qu e la actividad en el área se
reduce se ns ibleme nte.

A l 111 Co ngreso Mundial
ac ud iero n reputados psicól o­
gos y otro s espec ia listas en el
á rea de tod o el mundo , hecho
fac ilita d o por qu e se hacen
coi ncidir las reun ion es de la So ­
ciedad Internacional de Psico­
logía del Deporte ( I.S.S. P .)
co n los congr esos internaciona­
les. En en el Co ngreso , se co n­
so lod ió la pos ición int ernacio­
nal de au tores espa ño les como
J . M . Cagiga l, J . M . Lecurnbe­
rri , L. Bla nco, J. C. Legido , A .
Mayoral , J . Ferrer-Hombravella
o J. Roig ,e nt re los más sign ifi­
ca t ivos .

Las pon en cias y co munica ­
cio nes del IJI Co ng reso, se
ag ru paro n en los sig uie ntes
bloques tem áticos: a) objeti­
vos ge nerales de la psicología
de l departe, b) psicol ogía de
la co mpetición (agonism o), e)

apr end izaj e motor y rendi ­
miento dep orti vo , y d) la acti ­
vida d fís ica y deport iva co­
mo medio de comunicación
humana.

Sig uiendo la cro no logía del
desarroll o del á rea en España ,
podemos sit ua r un a cuarta
fase, entre finales de los 70 y el
a ño 1983 , qu e viene ma rcada
por un a not able reducción de la
part icipación de auto res esp a­
ñol es en los tra ba jos e investi ­
gac io nes so b re Psicología del
dep orte den tro y fu er a de nu es­
tras fro nte ras, co n la excepc ió n
de la act ivid ad desarroll ada en
Dep artamen to s de Psicología
de los In sti tutos Nac iona les de
Ed ucación Física en Barcelon a
y Madr id, así como la partici­
pació n aislad a de algún autor
en el terr en o int ernacional.

As í pu es , pese al ini cio tan
espectac ula r y la im po rta nte
presencia espa ño la en organi­
zac io nes pr o fesionales y Con­
gr esos de Psicología del depor­
te , la línea de continuidad qu e
par ecía surgir no se desarrolló

co n el rit mo de crec im iento qu e
podría espe ra rse, produciéndo­
se un desar roll o len to y co n im­
portan tes períodos de tiempo ,
sin a parente ac tivid ad cons ta ­
table o

En esta línea par ece coincidir
Vela (1976 ) cuando subraya
qu e las notas del pasado de la
Psicología en Es pa ña so n la im­
porta nc ia y la intermiten cia,
co nsi de rando qu e los espa ño les
hemos hech o algunas contrib u­
ciones im portantes a la Psico­
logía , per o qu e no hem os lo­
grado es ta blecer un tejido de
co ntinuidad entre esos «es pas­
mos creat ivos». También pod e­
mos encont ra r opinio nes simi­
lares en otras publicac io nes:
«la psicol ogía científica en Es­
paña co no ce en los momentos
pr esentes un desarrollo impor­
tane. Sin embargo, su creci ­
miento a lo largo del presente
siglo ha ca recido de continu i­
d ad » ( Pe i ró y Ca r p in tero ,
1981); (da continuidad en ps i­
cología , en Esp aña , es todaví a
un idea l hacia el qu e es pr eciso
ir. Se ha podido inc luso ver
com o ca ra cte rístico de nu est ro
esfue rzo psicol ógico pr ecisa­
men te su discontinuidad » (Del
Barrio y Ca rpintero , 1985).

La act ividad en Psicol ogía
del dep orte , se co nce nt ró casi
exclusivame nte en dos puntos ,
Madrid y Barcelona , ciudades
q ue han ven ido eje rc iendo un a
funció n de van gu ardi a en esta y
otras áreas . La P sicología del
deporte y la activid ad física de­
pendía, en gran med ida , de la
investigació n y la labor docent e
desarroll adas en los I.N.E. F .s
de esas ciudades . Estos In st itu­
tos han servido, de un modo
decisivo , co mo base de lo que
hoy ya se perfila co mo una lí­
nea de tr abajo qu e abarca otras
inst itu cion es como las Univer­
sidades y lo s estamentos públ i­
cos , así co mo el de Barcelona ,
fac ilitar la c reació n en 1982 de
la pr imera As ociación de Psico­
logía del deporte, Associ ació
Cata la na de Psicologia de I' Es­
port (-A.C. P .E.-), la cua l
ha dad o un fue rte empuje a la
expansión de esta á rea den tr o y
fue ra de nuestras fro nte ras .

Más recientem ente, pu ede
habl ar se de un a q ui nta y últ im a
etap a , in iciad a en 1984 co n la
celebración en Madrid del Co­
loqui o Internacional de Psico­
logía del Dep orte, y qu e llega
h a st a nu estros día s. A es t a
eta pa podríamos denominarla
co mo la fase del resurgim iento
de la P sicol ogía del Dep orte en
Es pa ña que pu ede caracte riza r­
se por : el a umento del número
de personas y tr abaj os en el
á rea, la realiz ación de J orn ad as
y Cong resos, la particip ac ión
recipr oca de autores españo les
y ext ra njeros en semi na rios,
sirn posios y congresos, la pu ­
blica ción de tra ba jos en revis­
tas científicas extra njeras, y
publicación de art ícul os de
autores foráneos en revist as es­
pañolas , el co mienzo de línea s
de inves tigación en Psicología
del dep orte en el ámbito un i­
ver sitar io , el reconocimien to y
apoyo insti tu cion al de las ac­
tividades relacionad as co n el
áre a (b ecas, s u b ve nc io ne s,
ces ió n de locales , etc. ) , la in­
te rven c ión p ro fesi on al en el
depo rte , la creación de asocia­
ciones profesio na les , la equipa­
ración paul atina de los I. N.E.F .
a cent ros uni versitari os , y un a
mejo r co nsidera ció n y mayor
pr eocu pac ión soc ia l y polí tica
hacia la ac tividad fís ica y el de­
porte.

An ali zand o los sucesos ca ­
racteríst icos de esta eta pa, po ­
dem os co m pro bar que despu és
de un parén tesis de casi 10
años, co n la sa lvedad ya men­
cionada de algunos nú cleos de
trabaj o organizad o en Madrid
y Bar celona , la ac tividad en
P sicol ogía del dep orte y ac ti­
vidad fís ica ha te nd ido un fue r­
te increment o, cuy o inicio po­
dríam os situarlo a part ir de la
celebración del Co loq uio In ­
te rn acional de Psicología del
Dep o rt e en el In st ituto de Edu­
cació n Fís ica d e Ma d rid en
noviembre de 1984 . Las ponen­
cias se agruparon en cua tro
apa rtados: a) técni cas de de ­
tección de dep ort istas y eva­
lu a ci ón d el e n t re na m ien to,
b) d inámica de los grupos de­
por tista s, e) est rés y a nsiedad
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en los depor tistas, y d) co m uni­
caciones lib res.

En dicho co loqu io y, po ste­
riormente, en el l. er Congreso
Naciona l de P sicol ogía de la
Act ividad Fís ica y el Deporte
celebrado en el I.N. E.F . de
Barcelona (I. N .E .F .-B.) en
abril de 1986, co inc idie ndo co n
el lO. o anive rsario de la crea­
ció n del I.N .E. F.-B. , se sent a­
ron las bases pa ra fome ntar el
trab ajo de in vest igación en esta
ár ea en diferentes comunidad es
esp añolas, sobre tod o a parti r
de la cre ación de asociac io nes
de P sicol ogía del dep orte en
aq ue llos lugares donde to davía
no existía, produciéndose un
inc remento de la ac tivi da d en
ca da zona a partir de semina­
rios , cursos y jornadas. Este
pro ceso ha llevad o poco des­
pu és a pr omo ver un a Federa ­
ció n Españo la de Asociaci ones
de P sicología de la Actividad
Física y el Deporte cuyos esta­
tutos y J unta Ge sto ra se ac o rdó
en el I [ Congres o Nac ion al de
Psicol ogía de l deporte celebra­
do en Granada en abril de 1987,
par a a fin ales del mi smo año
co nsti tu irse legalmente y nom­
br ar la ac tua l Junt a Directi va .
Es ta Fede rac ió n co nsta ac tu a l­
mente de II asociac io nes de
difer entes co m unidades autó­
nom as españolas : Madrid , Ca­
taluña, Co m unidad Val encia­
na , País Vasco, Andalucía,
Balear es, Canarias , Comuni­
dad Murcian a , G al icia, Canta ­
b ria y Nava rr a .

A la lab or desarroll ad a por
estas Aso ciacion es hay q ue su­
m ari e la la bor cont inua des­
ar ro llada en los di fer entes
I. N. E .F. s, exis te ntes a ho ra en
va rios pun tos de Esp añ a , y el
co mienzo de ac tivida d invest i­
gado ra en var ias Facultad es de
Psicol ogía de Uni versidad es
co mo la Ce nt ra l y la A utó no ma
de Bar celona , la Ce nt ra l de
Ma dri d o la de Va lencia, qu e
cuenta co n un programa de
Doctorado so bre el te ma . Jun­
to a to do esto, ca be mencionar
la ac tividad so bre Psicolo gía
del deporte y la activid ad física
desa rrollad a en inst itu ciones
púb licas y pri vad as (Fed eracio-



nes de Deporte, Clubs deporti­
vos, equipos, Ce ntros de Alto
Rendimiento, Comité Olímpi­
co Español, Direcciones Gene­
ra les de Deporte).

Esta siluación esperanzado­
ra, con una próxima Olimpíada
a celebrarse en Barcelona, pa-

. rece irse afianzando y crecien­
do en amplitud y profu ndidad.
El calado científico en esta dis­
ciplina lo va n proporcionando,
junto a la investigación propia ,
el acceso a los vehículos de di­
fusión de la Psicología del De­
porte y la Actividad Física
como son las separatas, los li­
bros o las revistas espec ializa­
das . Sin embargo , antes de po­
der afirmar que se trata de un
área científica sólidamente
consolidada hay que esperar a
ver su evolución en años poste­
riores, los cuales o bien confir­
marán su importancia, o bien
la reducirán a un ámbito de
ap licación de referencia inu ­
sual.
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